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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES 8 DE JULIO DE I8f8 

(ONBICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó siHetras d< 

fácil cobro.—Cion'esponsales en París, A. Lorette rué Oaamartln 
61; y J. Jones, FanboHrg-Montmartre. 31. 

L A P R E P A R A T O R I A MILITAR 
J A R A , 1, P R I N O I F A . L 

á cargo de los vapltaaes de Ingenieros y de Artillería 
*<>N MALVADOK XAVAKRO Y DON FULGENCIO qüKTCÜTl 

Preparaciáii para todas las carreras del Ejército y Armada 
E«ta Academia ha ingresado desde su fundación ó sea en 2 «Roa, los alumnos 

•Igttiente»: 
Infantería Artillería Ingenieros 

D. JoaquínGaicía. | ü. Genaro Pérez Conesa. ] D. Enrique Roiandi 
» José Chacón. | » Francisco Barceló. | 
» José Gimeno. | » Juan Izquierdo. | 
» José Córdoba López. | | 

Infantería de Harina 
D. Carlos Coll. 

Ciases especiales para la convocatoria de Noviembre. 
Detalles y reglamentos de 8 á 12 en la Academia. 

i TODg COSTI 
Las nolieias parliv'ulares asegu-

•*an que lia comenzado el bombar- i 
deo de Sanliago de Cuba. 

Gamplido el plazo otorgado por • 
Sanrrpson, para que se alejaran del | 
peligro los niños, las mujeres y los \ 
extraños á la contienda, vuelven A 
••roñarlos cañones, porque á llue
ca ínlimaoióD al general Linares, 
para que cesase en la resistencia, 
ba conleslado el valiente caudillo 
^ue no se rinde. 
. Tras esa negativa—A juzgar por 
'o que dicen los extranjeros—se 
ha atrincherado una resolución su
prema que participa de lo siniestro 
y de lo hermoso y que va A ense
ñar al mundo de lo que es capaz el 
ejército español cuando se le orde
na morir. 

A TODA coiSTA, ha dicho el gene-
•"al Blanco al comandante general 
<le Cuba que defienda la plaza; y el 
distinguido jefe ha jurado que an-
le» que entregarla al enemigo la 
entregará á las llamas. 

¡Á toda cosía! 
Los que por deber de su profe 

sión están obligados á conocer los 
lextos militares, saben el alcance 
de-fisa&.|>al«Ji>i-a6. 

Sampson y Shafter podrán apo
derarse del emplazamiento de San
tiago (le Cuta; de la población no, 
porque el caudillo que la manda 
tiene orden de defenderla A toda 
costa y ha jurado pegarle fue
go antes que entregarla al ene 
migo. 

impedimento por Huesca y Jaca, hasta 
pasar la froitera. 

Maese Hodrigo. 
{Prohibida la reproducción). 

reoidos desastres que hemos sijifrido 
hasta ahora. 

# 

EL ATAQUE 

!.V LoJa fosta! Es decir, á cos
ta de lodo, iiasla perder la vida 
hay que impedir que el enemigo 
pose su planta en Santiago. Y el 
general Lingires, atentp, al cum-
l)liinienlode lo que la superiori
dad le ordena, y estimulado por su 
propio patriotismo, que le manda 
no arriar el pabellón, se dispone A 
caer envuelto en sus pliegues si no 
le favorece la fortuna. 

Los sucesos que van A desarro
llarse excitan poderosamente la 
atención. Ningún otro '.e sobre
puja en interés. Hasta la destruc
ción de la escuadra de Cervera ha 
pasado A ser asuntó'secundario 
frente á la tragedia que se va á re 
presentar en Cuba. 

Los extranjeros q|^ abandonan 
la plaza, para salvarse del bom
bardeo, dicen que se han hecho 
preparativos para llevar la defen
sa de la 9iu«lad basta et limite de 
lo heró^*o;ij^al propagar la creen 
cia de que el ejército español va a 
probar al mundo qtre es digno des
cendiente del que humilló en Za
ragoza al capitán del siglo, na 
dielo pone en duda;,al contrario, 
esperan todos que quedarAn triun
fantes las a: mas españolas. 

I Los ejércitos napoleónicos se 
! apoderaron de Zar-agoza cuando 
i ésta era un montón de ruinas y 
' habiair-perecido sus defensores. 

A SAMlAliO DH CUBA 

U N HÉl^ROE 

El ÜEjIEBaL VSBB DEL BET 
(RECUERDOS DE LA CAMPAÑA* 

Vuelven á entrar en Zaragoza 
las tropas españolas. 

8 de Julio de 1813. 
Bendita España que sólo héroes ha 

producido siempre, demostrando con 
su vaior que jamás le intimida lo que h. 
otros acobarda. 

El coloso del siglo; el siempre vence
dor nunca vencido, como orgullosa-
niente llamaban los franceses A su Na
poleón, encontró en España su primera 
derrota, seguida de otras machas que 
pudieron demostrarle plenamente no 
haber sido casualidad la de Vitoria, 
sino bijas del valor, siempre crecient<3, 
de los esforzados espailole*. 

Como conseoaencia de la batalla de 
Vitoria, en 'a que tal mal parados que
daron los tranceses, tuvieron que reti
rarse á la linea del Ebro, recibiendo al 
mismo tiempo órdenes el general París 
de evacuar A Zaragoza, dejando una 
guarnición de 500 hombres y dirigirse A 
Mequinenza con el grueso del ejército 
francés. 

Cuando el general París salió de Za
ragoza, se disponían los espafioU s á 
atacarla mandados por don José Du
ran y don Francisco Espoz y Mina, que 
aquella misma tarde se hicieron dueños 
de la capital aragonesa, donde al mes 
siguiente capitularon los 500 hombres 
que éñ el castillo dé la Aljafería se ha
bían heofa» fuertes, haoiéadeles prisio-
neroji otíeitra') tropas y rae ofendo nn 
rico botiquín de los franceses. 

El valiente Mina siguió á las fuerzas 
del general París tan de cerca y con tal 
brio, que tuvieron que abandonar el ca
mino de Mequinenza y tomar la rntaide 
Francia, abandonando el convoy, la ar
tillería y todo lo que habían sacado de 
Zaragoza, huyendo materialmente sin 

Desde ayer se venía hablando de qui' 
los americanos se hablan decidido al (iii 
a verificar el ataque á Santiago de Cu
ba. Noticias particulares recibidas en 
Madrid, y trasmitidas á esta ciudad, lo 
confirmaban en cuanto pueden ser con
firmación do rumores las noticias parti
culares. 

Dicen estas que el ataque se verifica
ba de UDA manera simultánea. La es
cuadra yanki atacaba los fuertes de la 
cesta, contestando con gran tesón el 
Morro, la Socapa, y Punta Gorda, 
mientras que las fortiñoaciones de tie
rra contenían las columnas aiperieanas 
que avanzaban dirijídas por Shafter. 

Con la natural ansiedad esperamos 
nuevas noticias que nos impasieran del 
resultado de ja lucba. 

If hemps.4e iM>nfesar qoe las esperá
bamos oon temor. £1 resaltado de la 
contienda babia de ser ana victoria 
grandísima ó ana tragedia llena de bo~ 
rrores. 

Por fortuna parece que ha sido lo pri
mero. Telegramas expedidos en Wa
shington y reexpedidos desde Londres, 
dan cuenta de nuestro briunfo y del fra
caso de los yankis. Estos han lachado 
con safla; pero todo su coraje se ha es
trellad» oontra el valor indomable de 
los soldados espaftoles. 

Los telegramas á que nos referimos 
dicen que en el combate cuyas noticias 
llegan han perdido nuestros enemigos 
cinco generaíeé, multitud de oficíales y 

; enorme masa de soldados. 
! Hasta ahora no hay datos oficiales 
I que confirmen este triunfo; pero confla* 

mos qae no tardará en enviarlos el ge
neral Linares. '» 

Si la noticia<es cierta; si no se trata 
de ana infame jugada de Bolsa hecha á 
espensa délas desdichas de Espafia; si 
ese triunfo se confirma, será el princi
pio del desquite A los grandes é inme. 

En los labios do todo el mundo, en el 
corazón de todos los ospafloles ocupa 
hoy preeminente puesto el nombrt- del 
valiaate y pundonoroso militar iiue no 
vaciló, ni aun ante la superioridad nu
mérica del enemigo, en dar una nueva 
pAgina de gloria al Ejército, que con sa 
heroico comportamiento tantas y tan 
brillantes ha escrito cor» su sangre en 
la guerra de Cuba. 

Tuve la honra de ser amigo de Vara 
del Rey desde su llegada & la gran An-
tilli, y en mil ocasiones distinta<í le he 
estrechado con sincero abrazo después 
de alguna de sus hazafias. En B^yamo 
primero, de cuya importante plaza fué 
comandante militar, presencié el buen 
éxito que obtuvieron las disposiciones 
por él dadas con objeto de no dejar que 
itabi, Tamayo y Lora continuasen sien
do el castigo de aqaella comarca, lo
grando ahuyentarlos; infinidad de ve
ces, cuando A ifispeocionar el recinto 
por las tardes salía, le acompañé, y 
siempre vi en sa^ labios una sonrisa 
alentadora para sas soldados y una 
frase de conmiseración, al tiempo que 
les socorría, para los pobres que A su 

I paso se le presentaban, lo que lo con» 
I quistó grandísimas simpatías en Baya-

mo. Luego, vacante el puesto de coro
nel del regimiento de Cuba, número 68, 
en operaciones por Songo y San Luis, 
fu6 A mediados del año 1896 nombrado 
para ocuparle, y en cuanto tomó pose
sión de él, empreiidió operaciones que 
dieron feliz resultado. 

Hoy se cumpliin precisamente dos 
años de un heoáó'sumamente imporiau-
te realizado por Vara de Rey formando 
parte de la brigada de Songo, que man
daba el general Álberti. Para privar A 
los insurrectos dé recursos, destruyen
do los que en los montea de las cerca,-
nías del Cristo poseían, salió A opera
ciones el día 1 de Julio la fuerza dispo
nible del j^iwiQíLto de Caba^ la gue« 
rrilla local de Songo y parte do los ba-
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apenas el sol rompía aquellos celajes con sus rayos 
amarillos. Un viento glacial empujaba con un ruido 
seco y estridente las hojas arrugadas de las espesas 
alamedas, marchitas ya por las primeras escarchas: 
los elevados chopos azotaban sus ramas descarna
das, yel agua del río lenta y helada, se agrupaba 
en pequeñas ondas. 

A medida que el triste joven se iba alejando do 
Madrid, se perdían vacamente esos mil rumores de 
vida, estraviándose en la calma de la soledad; cal
ma dulce para un corazón tan mortificado; tan heri
do como el de Martín, y que venia A rodearlo con 
8u agreste sudario. 

Esos últimas eoos de una naturaleza que perece; 
esa postrera sombra que envuelve nuestros horizon
tes cuando el otoño se despide; esos primeros ch01i-
dos del invierno, que descienden de las móntalas, 
jugueteando entre copos de nieve, á la par qae re
frescan nuestra frente calcinada por las tempesta
des de la vida, nos traen un consuelo misterioso que 
reanima nuestro ser. 

Martín como pintor, recogía sobre su, mente todos 
aquellos colores moribundos y Uyidoa que estaban 
en armonía con las penas devoradoras de su alma; 
estudiaba con la febril mirada del hombre abatido 
todo aquel conjunto de bosques, rocas y montañas. 

lodo aquel hacinamiento de nubes que se elevaban ^ 
del horizonte; todo el espeso y dilatado encinar del 
Pardo, ondulando como un mar verdinegro y som
brío, perdido allá bajo los salientes ángulos del ne
vado Guadarrama. Y a medida que el coadro iba 
variando de tintas, coando al través de las corvas 
magestuosas del terreno descubría una casa rústica, 
medio aoaita entre la espesura, suspiraba por aque
lla mansión tranquila, por aquel hogar silencioso, 
bajo ouyo techo latían corazones sencillos. ¡Ahí qué 
había sido él basta allí sino an juguete de pasiones 
terribles, un nuncio de la fatalidad, an cometa de 
destrucción! Pobre corazón herido, alma desolada, 
no tenia más remedio que llevar sobre sí la desgra
cia de su hermana, el dolor de ana pérdida irrepa
rable, y e! supremo misterio de la muerte de Munte-
Azttl y la desaparición de Millán. Devorado por es
tos sptimientos, dejiba que avanzase su caballo 
desmenuzando el masgo seco de los campos, bas
ta que se perdió en los escarpados senderos dé la 
sierra. 

Cerca del monasterio del Paular, en nao de esos 
valles que parecen escondidos á los ojos de los hom
brea, y 00 coyas crestas solo los pastores y los bui
tres hacen resonar sus gritos y graznidos, debajo 
de esos peñascos inmóviles como colosos de mAr-

con prolija atención la senda por do^de acostum
braba venir su hermano, y cuando no descubría su 
figura, ó no sentía el sonoro relincho de su caballo, 
lanzaba Un áuspiró y se entraba en la rústica man
sión que le habían destinado. 

Pero én el momento en que Ana notaba con más 
inquietud las prolongadas ausetífñas de éste, enton
ces arrojaba un grito de alegría, puesto qo^ lo véia 
desHzarae al través de los peñascos y espesura del 
monte, y dejando las tranquilas orillas del torrente 
iba A enlazar sus brazos en el caeilo de Martín. 

Ana no ¡u esperaba en aquella tarde en que Mar
tin dejaba A H corte, en atonoióp A que en la ma
drugada de aquel mismo día se habían separado. 
Ana, á pesar ddl viento de la tardé, había ido A sen
tarse al pié de la noguera y contémplal^a embebida 
en an arrobamiento el rápido curso de las agoÁs 
del riachoelo. , ,̂ ,̂ 

Pensaba en so hijo, ón aquei'engondro de la JPro-
videncia, de la casualidad' ó del destino, y sa afn^a 
sentía esas vibraciones tiernas é inlf£l)le8,ae la ma-
ternldad en que se confunden todos los sentimientOB 
de uno solo: en el amor. 

La noche se acercaba; eisol había desaparecido 
tras un borizodte lleno de nubes sangrientas; silba
ba el aire entre las encinas y pinos de la moat«ta« 


